SEXUALIDAD ADOLECENTE Y SUS TRASTORNOS 

Clase UB 2003 

 Esquema de la clase sobre sexualidad y sus problemas actuales que nos desafían. 

 1. 

Adolescencia como “rito de iniciación” o “espacio sagrado” con “resonancia mórfica”. 

2. 

No es una mera crisis adaptativa sino una crisis vital. No se reduce a lograr objetivos sino participar de una fuerza que anhela ser con los otros, alcanzar el camino hacia la entrada en la adultez desde otra cosmovisión. 

Repasemos a) la sexualidad en la pubertad típicamente narcisista y auto erótica; b) la sexualidad de los 15 18 años que gracias al pensamiento reflexivo y la imaginación puede descubrir el erotismo como juego creativo que abre un vínculo y c) la sexualidad luego de los 18 años de iniciación sexual responsable elegida con la libertad que el amor nos da respecto a lo pulsional y presión social. 

3. 

En síntesis: en la sexualidad el adolescente aprende el pasaje  del autoerotismo al  “enamoramiento” sexual y al amor sexual. 

4. 

El pasaje del enamoramiento al amor se ha convertido en una de lasl mayores dificultades por las que hoy atraviesa la sexualidad humana. Una de las razones la centramos en el aprendizaje que el adolescente debería recibir durante el rito de iniciación que atraviesa, está perturbado. 

El “enamoramiento” es un vínculo narcisista por el que atraviesa el amor humano, consiste en la proyección de un objeto idealizado en la persona deseada, de tal manera que ésta se convierta en ese objeto próximo al egocentrismo. Lo normal es que sea mutuo, que se le atraviese como un periodo y que no se lo trate de fijar. 

En la pubertad es cuando los vínculos con el otro sexo están más vinculados con el autoerotismo y el narcisismo y en la mediana adolescencia el autoerotismo se abre en el juego erótico de mutuo descubrimiento de géneros masculino-femenino. Esto permite que el narcisismo tenga modalidades más diferenciadas de la sexualidad, permitiendo la apertura de un espacio de juego que ninguno puede dominar y poder ir renunciando al ideal proyectado en el otro. 

La verdadera desilusión surge al fin de la adolescencia, donde nace el amor previa ruptura narcisista, cada uno reconoce y es reconocido como es, no como yo quiero que sea, o el otro quiere que Yo sea. Esto se debe a 3 hechos fundamentales: 1) el erotismo como juego permitió una profunda diferenciación sin oposición y competitividad 2) una capacidad reflexiva que permite tener una representación propia y del otro que permita alejarse del objeto ideal para reconocer la persona como es y 3) el despertar vocacional con el surgimiento de un proyecto social compartido en el amor en pareja. Se sienten partícipes de un proyecto común guardando las diferencias. 

5. 

La presión social: la sociedad actual consumista ha convertido los objetos finitos (calmar necesidades) en valores infinitos que no calman sino que despiertan el anhelo de ser con el otro. Se oculta la adolescencia como “valor” o espacio sagrado donde se es autónomo y solidario. El sujeto-Yo consumista y dependiente desvirtúa al sujeto en crisis. 

6. 

Sacar la sexualidad de su contexto de aprendizaje adolescente es exponerla a todo tipo de perversiones, egoísmos y desorientación por falta de libertad. 

7. 

Perturbaciones más frecuentes: 

Sexualidad precoz 

Superficialidad para poder manejar las relaciones y desconfianza en las relaciones por querer control 

Competitividad y dominio con el sexo: supremacía de la imagen 

Narcisismo (enamoramiento y no amor): posesión y no encuentro 

Actuaciones sexuales: hacer afuera lo que es íntimo, violencia, sexo deportivo, “tranza” 

Miedos y contrafobias (no ya a lo prohibido sino a lo impuesto socialmente) que amenaza con la marginación y soledad 

Descreimiento en el amor 

Bloqueos en la sexualidad por represión ante el polimorfismo perverso 

8. 

Sexualidad responsable 

a)      Primero tiene que ser libre: 1. de las consignas del mercado; 2. sumisa a las presiones afectivas externas por falta de autoestima; 3. esclava de las pasiones; 4. esclava del “deber ser” formal. 

b)      Tiene que ser solidaria: el sentirse bien, alegre y placentero surge del amor compartido (pues es un valor) donde prime el nosotros al Yo. 

c)      Tiene que ser responsable: la asumo como instrumento de amor y no del egoísmo. No la utilizo me sirvo de ella para el encuentro con el otro sexo. Sentirse responsable a uno mismo, el otro y como generación. 

Comentario final 

Las conductas no son elegidas actúan “en masa”. El cuerpo está más manipulado que antes (más en clase media y alta). También la concepción está muy restringida como ideal. 

Las mujeres que daban estabilidad han roto más que los hombres, con las normas culturales de los padres. 

El boliche pertenece a lo imaginario. El sexo es parte del proceso de venta de un producto (una mercancía). Por eso “la modelo” o “el modelo” son hoy imágenes de éxito. 

Es un problema de la adolescencia de hoy y en especial su sexualidad confundir valor con objeto. Es grave porque los valores son inagotables porque no hay objetivos finalistas, por otro lado cuando el objetivo es individualista se supone que alcanzarlos es el objetivo final. Se le da al objeto la calidad de inagotable y como no lo tiene, es substituido por el consumo masivo de objetos. El sujeto como Yo individualista está preso de esta norma cultural perdiendo el valor que agrega libertad, originalidad y solidaridad. 

Por eso que la respuesta es ética, no moral: rescatar el espacio adolescente como una crisis vital y no meramente evolutiva. Si es así las respuestas vienen de la participación del valor que encierra cada generación de jóvenes y adolescentes. 

Desvirtuada la sexualidad hace al adolescente muy vulnerable a la violencia, adicciones y desorientación social y vocacional. 

La sexualidad no ha logrado socializarse y menos aún ha logrado alcanzar campos donde los valores culturales nos hacen solidarios. El más importante es el amor que impregna la comunicación personal, vincular y grupal. 

Violencia: la frustración ante la falta de “encuentros” lleva a pretensión violenta de dominio del otro. 

Adicciones: forma “artificial” de lograr relaciones. 

Desorientación social: por fallas en la sublimación. 

Desorientación vocacional: se calman con objetivos fáciles, rápidos y egoístas, no pudiendo responder a sus anhelos de realización personal.
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